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- Lleven á ese infeliz á la Asistencia Pública á ver si el facultativo Aspíllaga lo salva. Para 
mí que no, po rque lo hemos descalabrado como Dio manda·. 
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Seguir las instr ucciones siguie ntes del 

Dr. DESCHAMP 
DE LA FACULTAD DE MEDICI A DE PARIR 

Tomar todas las maña nas, a l levantarse, 2 cachet" IOD HYRINE Dcs
cha'!lp. 

¿Qué es la IODHYRINE? 
La IODHYRTNE es un compuesto orgánico formado por la combinación 

de l IODO con la CASEINA. Contiene e l 16 por c ie nto de Iodo co mpleta
m ente asimilab les . Su acción en el o rganismo se limita á deshacer y diso 
ciar las grasas y e iimina rlas por la o rina en forma de úrea. Esta impor
tantísima pro ;1iedatl se comprue b3, a na lizando la orina durante el t r ata
mie nto iodhy riano . 
.Lct cuja de Ioclhyl"i11 e tiene GI) cachets, ccinticlad que dura más ele im mes, á 1·azón de 2 

po1· elfo, y elim'inn ,J kilos rle gn1~r1,. E3ta 1n·epwración no tiene glánclula tiroide ni l'i -
1·oc/.üw. 

Eíeeto~ d e la IodJ1yriue 
El e mpezar el tratamie nto las per

sonas obesas se sien ten aliviada3 
sensible mente . Las a lteraciones in 
h erentes á s u estado desaparece n : 
su respiración es más fáci l ; su mor
cha más ligera y no oca<:iona so 
focaci ó n ni palpitac io nes. 

En una palabra, la IODHYRIN E 
de l D r . DESCHAMP disuelven las pla
cas grasi(:mtas que comprimen y 
paralizan los órganos in ternos, e n 
parti cula1· e l corazón, los pulmones, 
el cs tóm.,go, el híg ado, los intes ti
nos, y acaban po r paralizar las fu n -
ciones de el iversos órganos. 

"El té rmino medio de los resulta 
dos obte nidos hasta a hora, 20 cen
tíg ramos de IODHYRINE en d os 
cachetes, tomados cotidianamente, 
tra e n una disminuc ión de peso mí
n imo do u n kilo po r semana." S in 
embargo, h emos visto casos e n que 
In. di,;minución de pe$O ha lleg-ado á 
18 y 20 k ilógramos después de un 
mes de tratamien to. Estos casos 
han s ido observados e n obesos d e l 
se x0 femenino que pesaban entre 
100 y 130 kilógramos. 

DOSIS Y METODO DE EMPLEO 
Para l:ots per3onaR con tend encia á engor-

L a IODHYRINE obra particular- dar (trat,11niento preventi vo) : 
mente en las mujeres. La gordu -
r a exage rada desaper ece, e l vientre Un cachet por la mañana antes del 
vuelve á su fo rma normal, la cintu - desayuno 
ra y las caderas se adelgazan y e:3 - P a ra las perso:ias cuyo peso se aleja sen-
bel tean, la hin chazón en las meji- sible mente del promedio establecido en el 

cuadro de QUE:TELET [ver el foll~to] : 
llas y e n e l sotabarba desaparece 
s in dejar arru g as. E l tejido muscu- O.os cachet por: la mañana antes del 
la r se refuerza. L:Ls líneas C'Sbei tas desayuno 
d e l c uer po fem e nino se pro nu ncian. E stas do$iq pueden aumentarst y b asta 

Grac ias á, este tratamiento higié - rl oblarse en casos re beldr·s, ~in que resulte 
n ico, la muje r rejuvenece física y el menor di, turhio en el organi •mo. ( F:I 

1 tr><tamiento que debe interrumpirse en las j 
mora lmente, r eco bra e l vigor Y a mujeres durante el per íodo mPnstrunl ] . A-
salud juntamente con la esbeltez de demás . el tratamiento por la IODHYRIN E 
s us formas . no exige régimen alimenticio especial. 

Acaban de rec ibir E. Grec, J. Galle se, Botica Inglesa de O. Wagner 

'~==- ·=====~ 
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De jueves á jueve!!!I 

~ U ANDO con espíritu sereno se con --* templa los extravíos políticos y 
administrativos del actual gobiern0 
en los últimos tiempos, no puede me 
nos de cruzar por el cerebro de los 
hombres desapasionados la idea de 
que un propósito de malsana tras 
cendencia es el q u e inspira toda es 
ta labor de aniquila miento moral y de 
destrucción, que tiene las apariencias 
de una ven ganza astuta, más que con 
tra determinados hombres , contra el 
país ~ismo. El caso no sería nuevo y 
la historia nos presenta ejemplos t ris 
t es de grandes ofendidos que han ven
gado en su patria las heridas dolorosas 
que de ella recibieran . El Sr. Leguía 
también sufrió oEensas. El 29 de mayo 
de 1909 fué capturado en P a lacio por 
un grupo reducido de hombres audaces 
que le pasearon prisionero por las ca 
lles de Lima en medio de la indiferen · 
cia del pueblo y la desentenden cia da 
la policía y e l ejército, que en el fondo 
de su alma, según nos pareció, desea
ban que, sin la intervención de ellos, 
la situación creada tuviera una solu 
ción rápida y definitiva. Después de 
su milagrosa salvación, el presidente 
ha debido con el aguzamien to de mi
rada que dá la ira, ver y meditar en 
que las cosas no h abían marchado tan 
correctamente como debiera ser: á pe
sar de la nube de héroes que se p ro 
dujo a l evaporarse la sangre derrama
d a en Palacio y en la Inquisición, com-

prendió que no debía hurgarse el a 
sunto con ahinco. Y lo que más le ha 
debido doler, fué la cobardía moral con 
qu e todos, absolutamente todos los que 
co11 el espíritu acompañaron á los re 
volucionarios, le rodearon después so 
lícitos, adictos y amorosos , con gestos 
de indignación por el atentado ahora 
odioso. No pudo engañarse el señor 
Leg uía sobre el valor de las adhesio
nes de última hora, y su alma debió 
impreg narse de¡odio, que ha cristaliza
do en un rencor del que quedará hon 
da huella en nuestra historia. Quizá 
ésto no sea exacto y que muy lejos de 
imitar á los que se inspiraron en el 
odio á la patria, por el contrario pro 
ceda ínspirado por e l amor al Perú 
y con una visión del presente y una 
previsiól'} del porvenir, que los que 
no estamos en las alturas no sabe
mos apreciar debidamente y se n os 
antojan más bien atentados odiosos 
contra todo lo que significa una es· 
peranza de resurgimiento, contra todo 
lo q ue es respetable y digno, contra la 
salud de la nación y sus energías vi
tales del porvenir. Sea como fuere, 
obra de rencor malsano ó de equivo
cada orientación, lo cierto es que to
dos los ordenes de la vida nacional, 
han padecido en los ú !timos tiempos 
un golpe funesto y en donde más hon
damente se ha alcanzado un éxito lú -
gubre ha sido en el a lma de los hom 
bres. No son los empréstitos ruinosos, 
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ni los contratos ferrocarrileros inopor
tunos, ni las obscuras combinaciones 
financieras en que se va á sacrificar el 
porvenir económico y comercial de la 
nación, no es nada de eso lo que cons
tituye el más grnve daño á la patria, 
sino el envilecimiento que se ha pro
ducido en loó espíritus , la degradación, 
la tarja de toda dignidad cívica, el re
bajamiento hasta límites inverosímiles 
de hombres é instituciones. Hoy no 
somos sino una colectividad de siervos 
con alma de eunucos. Nada ha esca
pado á la funesta acción de lo que en 
veces parece una venganza contra la 
nación, en veces el delirio de una ob
secación imperialista ó de una incons
ciente furia divina, como la d e Ajax. 

Nos ocurren una vez más estas amar
has reflexiones, con motivo del inaudi
to é incalificable modo como el gobier· 
no del señor Leguía ha querido ven· 
gar~e del director de esta revis ta por 
el inmen so delito de no secundar ni a
poyar la malsana política del gobier
no, venganza que, para realizarla en 
forma más torpe é incisiva , la ha hecho 
extensiva al anciano ilustre oue reor
ganizó la nue va B iblioteca Nacional. 
Por su s virtudes mora les , por su con
sagración de más de cincu enta años á 
la construcción de ese monumento li 
terario é histórico de las «Tradiciones 
Perua nas» ,don Ricardo P alma se había 
h ech o merecedor, más que ning ún otro 
escritor con temporán eo á la g ra titud 
naciona l ; era i ntang ib le por sus años , 
por su fama mundia l, por su labor de 
patriotismo generoso y abnegado; es 
decir, lo habría sido, si en vez de ser pe
rua no hubiera sido a rgentino, brasile 
ro, c hileno, colombiano, ó de cu alquier 
otro país de América, en que los gobier 
nos son los p rimeros en cultivar en el 
pueb lo el culto de los grandes h ombres. 
Pero el señor Leguía cegado por el 
in sano ren cor que le ha dominado, é 
incapaz por razones de educación y de 
giro menta l de cier tos respetos, se rle 
jó arrastar de sentimientos qu e no le 
hacen h onor como peruano ni como 
mandatario. P or desgracia para él no 
encontró en sus conseje ros-¡ qué ha
bía de encontrar en gente que tiene 
una misión p uramente adjetiva !-otra 
cosa que e l estímulo para un des ¡:_¡.cier 
to más. 

Aunque todos conocen las inciden
cias de este asunto vergonzoso, convie
ne que hagamos una breve y exacta 
relación de lo sucedido. Con motivo 
de algunas crónicas políticas en que 
censuramos enérgicamente actos del 
gobierno, resolvió el presidente desti
tuir al que escribe estas líneas del em
pleo que desempeñaba desde hacía 
veinte años en la Biblioteca Nacional. 
Entre tanto, un joven arequipeño que 
frecuentaba nuestra redacción y á 
quien guardábamos todo género de a 
tenciones y deferencias, urjido por a
premiantes necesidades, obtuvo del 
ministro Leguía y Martinez la oferta 
de un destinillo-el de la Biblioteca-y 
lejos de cumplir ese individuo el deber 
de hidalguía de avisar al amigo la in
trig a de la que iba á sacar provechos, 
la ocultó sigilosamente, hasta que se 
notificó al Director de la B iblioteca la. 
destitución del empleado y el nuevo 
nombramiento. Como era natural , el Sr 
Palma a cató el derecho del gobierno de 
deshacerse de los empleados d e quienes 
quisiera vengarse; pero no pudo, porque 
no debía hacerlo sin desmedro de su 
dignidad de jefe de una institución tan 
esp ecial como la Biblioteca, s,ceptar la. 
imposi zión de un empleado lego, cuan 
do los reglamen tos de la oficina, a pro -
h ados por el g Jbierno, le reconocían el 
derecho de hacer las propu estas. Y re · 
nunció la dirección de l establecimien
to. E l gobierno que ya tenía t ra zado 
su plan de herir a l delicado an ciano, 
finjió r econocer sus m erecimientos y 
no aceptó esa renuncia. E l señor Pal
ma interpretó como todo el mundo, que 
la no aceptación era el reconouimien to 
de sus derechos, y en tal virtud hizo la. 
propuesta respectiva. P ero e l gobier 
no seguía inflexible con su injusta im -
posición . E l p residen te y e l señor mi 
nis tro de J usticia se imaginaban q ue 
en contrarían en el anciano, de quien 
se estaban burlando, la misma miseria 
de alma y la flexibilidad qu e estaban 
acostumbrados á ver en torno. El se
ñor Ministro tuvo la debilidad de pro -
poner al señor P alma, por conducto del 
Director de Instrucción, que aceptara 
por quince días al nombrado por el go -
bierno, aunque, después de probadas 
su s aptitudes, lo con sultara. Natura l
menta el alma digna del señor P alma. 
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repudió tales transacciones. No sien
do posible por este r ecurso indecoroso 
obtener nada, se acudió á la t riqui 
ñuela de derogar el artículo regla
mentario para cohonestar el nombra
m iento vicioso. A l mismo tiempo que 
por segunda vez &e rechazaba la re
nuncia. Ante esta burla--pues, como 
lo decía el señor Palma, lo era el de -
c lararse el gobierno ampliamente sa
tisfecho de sus servicios, á l:;, vez que 
le restaba atribuciones-- renunció n ue 
vamente el Director de la Biblioteca 
e n términof:l enérgicos que el g·obie rno 
encontró descomeclicios . 

Hay que advertir que el eje de esta 
intriga indig na fué el señor Ministro 
de RR. EE, quien n o obstan te la acen 
d rada amistad qu e en largos añ os ma · 
nifes tó a l señor Palma, res u lLó de re 
pente su mayor enemigo. Cábele a l 
señor Leg uía y Martinez el alto honor 
de haber adornado su vida pública 
co n la activa participación que tomó, 
en la poco honesta maquinación. Y le 

cabe otro honor: el haber tentado al 
señor Gonzá lez Frada, cuando nadie se 
había atrevido á hacerlo, y haber con 
seguido que el autor de las Páginas 
L iúi·es, cla udicando de sus principios 
austeros y de su vida pública de veinte 
años, se prestara á la combinación, por 
la que había de sentarse en e l sillón 
que hon ró un anciano que, sin ej ercer 
apostolados de moralidad y de energía, 
tuvo la entereza de a lma y el culto de 
su dignidad, como no lo tu vieron mu
chos mozos y muchos viejos . Ha de 
pasar esta época triste d E' cataclismo 
de la moral de los hombres, ha de pa
sar la ceguera de la pasión política, y 
entonces los mismos colaboradores de 
toda esta historia, sentirán el tardío 
ru bor de su vergüenza. Y más tarde que 
la historia juzgue, habrá hijos qu e se 
avergonzarán de haber tenido tales 
padres . Es mañana, cuando tendrá 
razón el señor González Frada en re
pudiar y maldecir la obra inmoral de 
los antepasados . 

La llegada de los estudiantes ~ de los militares venezolanos 

El lunes en la mañana en el vapor 
nacion al (( Pachiteao , llegó el grupo de 
distinguidos oficiales y cadetes de l E 
jército de Venezue la, que viene á per · 
feccionar sus estudios en la Escuela 
Militar de Chorrillos, los dos estudian 
tes para la Escuela Nacional de Agri
cultura., y el que ingresará á la Escue 
la de Ingenieros. 

E l Cen tro Universitario de Lima, los 
cuerpos de Ejército, los alumnos de 
ingenieros y de agronomía, nombra
ron comisiones que los representa ran 
en la recepción de tan distinguidos co
mo s impáticos huéspedes La cubierbL 
del ((Pachitean, vióse llena de los q ue 
iban á r ecibir á los j óvenes ven ezola 
nos, quienes a l desembarcar fueron 
conducidos a l Centro Naval, en donde 
se sirvió una ch ampañada, pron un -
cian do discursos entusiastas el coman -
dante señor A renas, en nombre del 
Ejército, y el señor Alberto A lexander 
en nombre del Cen trc, Universita rio. 
Respondió despertando una ruidosa 
manifestación de simpa tía el joven ve -

r-. 
I' 
1 

Los estudiantes venezolanr.s 



nezolano d on Roberto 
Alamos !barra , quien 

.pronun ció un elocuen 
tís imo discurso. 

Dam os una completa 
in for mación d e la lle -
gada del contingente 
que añadirá unpresti
g io más á n uestros ins 
t i tutos d ocen tes y m i
litares, y q ue con tri
bui rá á estrecha r aún 
más si cabe los v íncu -
los d e frate rn idad y d e 
cariño que existen con 
la República que tuvo 
la insigne honra de ser 
la cuna del Gran Bo
lívar. 

El entusiasmo que 
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despertó la llegada de · --------
los jóvenes venezola
nos, hizo que en todas 
partes por donde pasa
ran recibieran entu 
siastas ovaciones . En 
la Escuela Militar fue -
r on agasajados con un 
banquete en el que se 
cambiaron brindis en -
tusiastas; y en la no -
che al p r esentarse en 
la función en honor de 
don Ricardo Palma, 
fueron recibidos con 
estruendosos a p lausos . 

Los militares ven e 
zolanos son : capitán 

nientes señores Ale
jandro Rascamur y 
Luis Pimentel, alferez 
Guillermín Taudel y 
cadetes Carlos Mezci, 
Ulpiano Varelá y Ma
nuel Mnran. Los es 
tudian tes son : para la 
Escuela de Ingenieros 
señores Rafael Herre
ra Figueredo, y para la 
Escuela de Agricultu -
ra señores Guillermo 
Mach11do y Roberto 
Ala.mos Ibarrn. 

' 

de caballería S r. Au- Hlstudürntes venezolanns y peru'-1.n ns-L a misión mi litar venezolana 
g usto L ucerna, te - -Capitan Lucerna, C:'rnfül de Venezuela y Delegado ael Gobierno 
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CH.I~IGOTA.S 

El accidente del n•ártes 

- ";:-./0 se 10 había dicho, señor? E l coche no aguanta e l peso de s us cosas, como las arruanta 
la poltrona . 
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LA GRAN VELADA 
EN HONOR DE 

D on R .. icardo Palma 
------·----

Nunca hubo en Lima fiesta tan h er 
mosa, tan llena de s in cer idad , de cál i
do y patriótico entu siasmo, como la. qu e 
ha pocas noches se e fectuó e n e l Mu 
nicipal e n homenaje y desag ravio del 
Decano y maestro de nu estras letras . 

Inútil es fue ro11, para org ul lo de 
nuestro c ivis mo y tle n uestra cultura, 
la propaganda tan repe tid a. como des 
prestigiada con tl'a las proyecciones 
políticas de las manifes tación, y las 
amenazas de escán dalo que subterrá 
neamente se hacían corre r para r es tar 
público á la Velada. U na con currencia 
en la que se con fun dían los represen -
tantes de nuestra mejor clase socia l, 
los al tos pet soncro:; de todas las a gru
paciones política s, salvo por s upuesto 
la oñ cia l, . i a sí p :.::ed e lla mársele, los 
estudia ntes, e l ve rdad ero pueblo , el 
que se reune expontán eamente, y 
porque vi ve de s u trabajo no necesita 
de pecunia rias in s inuaci.one!:I, llen ó 
literalmente el teatro , y se desbordó 
en los pasillos, honrá ndose en la fi esta 
inolvidable, donde v ibró todo ente ro e l 
corazón cte la P alria. 

F iesta.sa nta C' n s u sig nifica r.ión y en 
su promesa, q ue nu nca com prend erá n 
quienes [uCl'C)Jl incapa ces de procurar
la; conso lado1·a manifestación de res 
peto qu e so recorda rá mRñana con or
gullo y que lrn. de obligará una nueva 
vileza, la mentira, á quienes cl<'spués 
de habt'1·se rc lra ido aquella n 0che 
a s':'g ura rá n que fu e ron loe; más entu
s iastas sostenedores de la justicia y d e 
la dig nidad . 

adíe qu e no sea i mbéci l ó pe rverso 
dejará de comprender r¡ ue e rn im pres 
cindible por amor pMpio nacional una 
mani (es tación á don Ricardo P alm a . 
Si h ay reputaciones definitivamente 
con sa g ra r'l:i s q u0 honrnn á la América 

entera, ninguna ha a lcanzado la una
nimidad de sufragios que la de nues 
tro peruano tradicionista. 

'l'en emos á la vista el último nú mero, 
de ~llmulial y nemos sentido verg üe n
za-y no por nosotros-y pena, leyen -
do el a r tículo que sobre la Repú bli()a 
del Perú ha escrito el egregio y lírico 
maes tro Ruben Darío: 

«Hace ya largos años tuve la su erte 
de pasar algunas horas en Lima. ¡ Li 
ma ! L a ciudad tradic ional de la rique
za, de la g entileza, y del encanto fem e 
nin o, la ciuclcul rle S anta R osa .11 de 
1lon R foardo P ctlm ct. 

¿Qué d irá Ruben Darío al saber que 
en esta Lima de Santa Rosa y de don 
Ricardo Palma, el <<anciano ben emé 
rito>, , se vió obligado por los caprichos. 
injus tos de un Gobierno irrespe tuoso, 
á salir de a quella Bibioteca que am
paró con su renombre y formó con su 
pacicn te laboriosidad? 

Lae s impá tica s frases de aqu el g ra n 
espíritu qu e no concibe nuest ra. tierra 
sin don Ricardo, hacen más sal tante lc:1, 
tri ste in fe rio ridad de nuestros gober
nantes, y r ealzan la justicia del gran
dioso homenaje . S ólo fa lta que la 
antoj ad iza omnisciencia de los qu e se 
embriaga ron con el Poder, r efute á Ru -
ben Darío , como c ree haberlo hech o con 
nuestra j uventud in te lectual, acusán 
dole de q ue h a<'e política, porque elugia 
y venera á. un noble a ncia no. 

- P oco an tes de las 10 acompañado 
de la com isión desig nada, llegó con su 
famil ia e l ilustre tradicioni sta. U n in -
inm enso cla mor ele entusiasmo le reci 
bio , y cua ndo ing resara á su pa lco 
en la sala , se agitaron los pa ñ uelos, 
las señoras en lo -; pa lcos apla udieron, 
y todo el público se pu5'o de pié, en un 
saludo largo y emocionante. 
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del tradicionista Ultimo retrato 
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El señor Palma rodeado de sus hijos y de sus nietos 

Don Ricardo Palma con su familia, al llegar al teatro 



En un palco artísticamente adorna
do, tomó asiento don Ricardo Palma 
acompañado de su familia. En el sem
blante austero y simpático del anciano 
"agaba la misma sonrisa serena de los 
viejos tiempo3. D:1b,1 una emoción de
licada y suave, verle con sus hijos re
cibiendo e l homenaje delirante de sus 
«conciudadanos conscientes». 

Las ac la maciones se sucedían inter
minablemente, y el nombre de don 
Ricardo Palma iba envuelto con el 
amado nombre de la Patria. 

Después de la obertura de Guillermo 
Tell, ej ecutada por la orques ta, apa· 
reció en el proscenio el señor doctor 
don J osé de la Riva Agüero, quien 
pronunció un hermoso y vibrante dis
curso. Prolongadas y r epetidas ovacio-

El Dr. Riva Aguero ofreciendo la fiesta 

nes saludaron su palabra cálida llena 
de veneración hacia e l maestro. Dijo 
entre muchas hermosas cosas : 

«El vínculo indisoluble. que á ojos de 
propios y extraños, une vuestro nom
bre al del Perú . es el más exquisito y 
m agnífico elogio de vuestra obra, por-
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que prueba e l eminente lugar que
ocupáis en el alma y la memoria de es
te pueblo. Cuando se piensa en el P erú 
de an taño, forzosamente tiene que 
pensarse en vos, que habéis sabido 
reanimarlo y personificarlo. P or eso, 
quien os honra, honra á la pakia; 
quien os irrita, la o~ende. Y la intima 
asociación con la historia del P erú, no 
existe sólo en vuestros esclarecidos 
escritos, sino en todo el curso de vues
tra larga vida. En la niñez, os cupo la 
dicha de endulzar, con una última 
a clamación afectuosa en Lima, el de
seng año del gran Santa Cruz, vencido 
y fugitivo; en la juventud, participás
teis de todos los generosos entusiasmos 
del romanticismo literario y del libera
lismo político , conocisteis la ufana al
tivez de aquel los felices días en que el 
Perú predominaba sobre esta parte de 
América, asististeis a l desembarco de 
Castilla en Guayaqui l y a l combate del 
Callao el Dos de Mayo; padecísteis, 
luego ruina y desastre en la derrota. 
nacional ; en la época de reconstitu 
ción y convalescencia, r ehicísteis la. 
B iblioteca, debida á v ues tros desvelos, 
en cuya grave recinto os hemos con
templado como la viviente imágen de 
la t radición y el saber an tiguo, y que 
dejais dando lección tan noble de en 
tereza; y para q ue en todo os toque 
parte de las vicisitudes prósperas y 
adversas de la patria, permite la suer te 
que lleguen hasta turbar vuestra sere 
n a vej ez lae tristezas del momento, 
presente. 

«En vuestra senectud, á la vez augus
ta y benévola, iluminada por la ama
ble sonrisa de siempre, aparecéis como 
uno de aquellos venerados patriarcas 
homéricos, que en deliciosos discursos 
daban cuenta á las gPneracion es de 
los h echos y costumbres de los pede
cesores; en cuyos labios, tesoro de 
experiencia, hacían sus moradas las 
g racias; y en cuyas palabras fluían 
las mieles del buen decir. Cerno ante 
un abuelo querido y g lorioso, nos in 
c linamos ante vos reverentes todos los 
peruanos capaces de apreciaros. 

« Legendario desde ah ora, decoro y 
ornamen to de la nación, símbolo de lo 
pasado, intérprete y medianero de la 
an tigüedad , situado en el umbral de 
lo Eterno, sobre la blanca majestad de 
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vues tras cana s resplandece el fu lgor 
de la apoteosis. 

((Recibid, señor , los aplausos de este 
público, que son ya para vos los de la 
p osteridad y cuy o eco r esonará larga
mente en la historia; escu chad como, 
en ovación amorosa, os aclama padre 
y rey de nuestras letras, joya y reli
quia inviolab le de la patria.» 

Luego el señ or doctor don Felipe 
Barreda y Laos leyó un interesantísi 
mo trabajo, en e l que estudió atenta
mente la personalidad histórica y lite 
raria del autor de las Tradiciones. 
Dijo ganando mu chos aplausos, entre 
otras muchas cosas : 

"Las tradiciones de Palma son pro
<ligio,; artís ticos, que tienen mucho de 

El Dr· Barreda y Laos, leyendo su trabajo 

historia y m ucho de roman ce, sin lle
gar á ser ni l o uno ni lo otro. Es un 
género propio, originalísimo, del cual 
es él creador , y q ue Bello, Batres Mon
túfar, Antonio Flores y Juan Vicente 
Camacho presintieron siu llegará des
cubrirlo. Es en este género literario 
en el que Palma conquista el puesto 

de príncipe de la literatura patria, ase
gu ra su renombre en el mundo litera
rio, y gana para la América incompa
rable triunfo inte lectual." 

"Con sobrada razón afirma Miguel 
Badía que la obra de Palma es ameri 
cana, porque ninguna mejor que ella, 
retrata las costumbres é intimidades 
del espíritu criollo desarro ll ado en es te 
contine nte bajo la influencia inmedia
ta de los españoles. Esta observación 
es rig urosamente exacta: L as tradicio 
nes de Palma, " Guesa errante" de 
Gonza A ndrade, "Tabaré de Zorrilla 
de San Martín, y la «Araucan a» de Er
cila, esta última por su contenido, son 
las obras que han ~atisfecho el verda
dero idea I del america.nismo litera rio." 

C<Pero ni los numerosisimos mé riLos 
contraídos por Ricardo Palma, ni la sig 
nificación qu e para la cultura del Perú 
tiene su obra, h an logrado mantenerlo 
á salvo de la a rbitrariedad dominante . 
P ero hay golp es que n o hieren, sino 
en cumbran y enaltecen. Arismendi 
creció en prestigio cuando sufrió la 
persecución de Guzmán Blanco; Al
berdi se g lorificó en el destierro. E n la 
lucha entre el espíritu y la fuerza, 
siempre vence al primero ; e l pen -
samiento humano y la dig nidad, 
tienen represalias morales irresititibles 
Cuando se analicen las condiciones so
ciales y mora les del Perú de estos días, 
y esta época desgraciada pase á la his 
toria con e l nombre qu e se merece, 
permanecerá siempre imborrable , co 
mo una sugestiva lección, el magnífico 
ejemplo de Ricardo Palma, venciendo 
en hora de lucha, y dictaDdo, casi al 
fin de la jornada de la vida, una sober
bia página de energía juyenil y digni 
dad caballeresca. Para él nuestro ho
menaje de admiración y de cariño; pa
ra é l el laurel de nu estros aplausos» . 

Despues del correspondien te núme
ro de musica apareció Felipe Sassone, 
quien con maestría incomparable con
ve1·só deliciosamente con el p.úblico . S u 
actitud, su gesto, su naturalidad hi
cieron una magnifica. impresión en el 
público, que:aplau dió con entusiasmo 
HU maravillosa improvisación. de la 
que ofrecemos algunos párrafo: 
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El público de pié, ovacionando al tradicionist~ 

Un hermosísimo aspecto de la sala 



«Nunca sentí ni lamenté como ahora, 
el rigor de mi torpeza, pues que hu
biera querido ha llar sonoridades mu· 
sicales en mi verso ó sutiles hermosu
ras en mi prosa para burilar, con pa· 
ciencia de florentino artífice, loa 
que fuese digna de don Ricardo Pal· 
ma, del ilustre escritor. del noble an
ciano que tiene blanca la testa y blan -
ca la conciencia .... . ..... (Ovación) 

"¡ Amad á los viejos por que fu eron 
jovénes y primaverales"! - dijo mi 
gran amigo y gran poeta José Gá lvez; 
pero no todos los viejos supieron ser 
primaverales. La juventud no depende 
de los años del cuerpo sino de la vida 
del espíri tu. ¡Jóvenes que prisioneros 
en la cárcel de su miedo, de sus dog
matismos, prejuicios é inspiraciones 
hereditarias, nun ca se asomaron á las 
ventan as de lo porvenir, ni acertaron 
á ver la luz de una nueva verdad, ni 
comulgaron con la hostia de una rnie
va doctrina, no fueron jóvenes jamás! 
(.Aplausos) 

F elipe Sassone en su cciuseríe 

E ste noble anciano á quien honra
mos honrándonos á n osotros mismos .. 
(.Aplausos) ... . es como un á r bol gi
gactesco á cuya sombra ha florecido 
nuestra literatura, es como un árbol 
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añoso que en la noche de la vida deja. 
que su copa, aun frondosa, se platee· 
á la luz suave de una luna de g loria .. . 
( Grandes y pr·olongados aplausos) . . . . . 

Este noble a nciano, optimista y a 
mable, sabio y picaresco como un vie -· 
jo libro de refranes, epigramas y de 
cires, es joven aún porqu e en la hora. 
triste, en la hora del frío, en la hora 
de las claudicaciones cuando los que
hicieron de toda su vida un noble ges 
to de independencia y rectitud, se do 
blegan, negándose á sí mismos, ha sa· 
bido darnos una hermosa lección de· 
entereza y de virilidad ..... . 
( B rcivos, j lclamaciones , D elfrante w 
tusiasmo.) 

Mi charla se r edu ce ya á cuatro pa-
labras. 

R icardo Palma: deja que te tutee
como á los Dioses: la juventud viene 
á decirte que te admira, te venera y te 
ama. Llega tu ocaso: pero no impor
ta. Es un ocaso luminoso como una 
aurora: tiene luz, mucha luz, luz de ta · 
lento, de laboriosidad, de dignidad y 
de bien. (. Vfra y p1·olongada ovacióu) . 

A los que me dieron ocasión de h on
rarme en esta fiesta y á todos vosotros. 
que me habéis escuchado con pacien 
cia, gracias, muchas g racias . . Y bue
nas noches. . . . ..... » 

( Estalla una formidable salva rle 
aplausos en obsequio al 01·ado1·) . 

Así tan admirablemente, terminó la 
primera parte de la Velada. 

Los militares Venezolanos que se 
encontraban en un palco fueron salu · 
dados entusiastamente por el público . 

Después de un arreglo de la hermo
sa opera El Guarany del maestro Go
mez, el doctor don Juan B. de La valle, 
dió lectura á su trabajo sobre la obra 
poética del maestro Palma, causando 
una simpática y entusiasta impresión 
en el público . Repitió viejísimos ver· 
sos del poeta, seleccionó con gracia y 
fin o espíritu critico deliciosas compo· 
siciones, y recogió abundantisimos a
p lausos. Su trabajo produjo excelente
impresión. 
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Reproducimos algo de su diserta
dón. 

El Dr. L avul!c, du rante :;u disertación 

"Maestro : p.ermitid que os :!ite y os 
haga hablar cc.,n la verba de antaño. 
Vos sabeis señor que la perla vale más 
que el engaste y que la g losa no iguala 
a l origin a l. 

Lo de siempre . (ed . Torres Aguirre, 
1887, página 347) . 

Si llega á ser gobierno el rey P erico 
ya verá usted, m1 ami¡ro, lo que es rico. 
Pondrá coto al derroche 
y no andarán los pkaros en coche, 
no bailará el rntón dentro del queso, 
y libertad tendn, mos y progreso 
y habrá tal abundancia 
en aldea y eiudcid , !}l aza y esquina, 
que, como lo anhelaba un rPy en Francia, 
todos tomarán caldo de gallina. 
No tendremos ni chinches en la eama 
ni cumpl e el rey Perico su prcgrama( 
y seremos , mi amigo, tan felices 
que hasta al que es chato le saldrán n,iriees: 
- Con tal que cumpla, cuando se halle arriba. 
¡Viva Perico , ¡viva! ¡viv2. ! 

Tras u na cachetina 
de esas de cuerda, palo y chamusquina , 
e! rey Perico, al .fín de la jornada, 
calzabe la prebenda nuspirada. 
Y mire Ustec qué hallazgo! 
Con el otro moríamos de hartazgo, 
y tenemos con esto ! voto á sanes ! 
el milagrito de los eineo panes. 

La casa los ratones han limpiado 
y ni estaca en pared nos han dejado; 
nadie tiene seg uro su pellejo, 
y adelante el pa ís .... como el cangTejo . 
- Pues, muchachos, cambiemos'de bandera : 
¡mueri. P erico! muera ! muera! · 

Trabajar es lu char. Grabemos está 
máxima e n el alma: Trabajar y espe
remos. Si, an ciano:qu eridísimo, confía 
en que trémulos y a rdorosos levanta 
mos de la a rena tus armas benditas 
que nos abandonas, en que el esfuer
zo de nuestros brazos sabrá sostener
las en a lto bajo e l fuego del sol, aho 
ra que empren demos la jornada de las 
luchas viriles, llevando en las pupilas 
el resplandor de la aurora; que tu mi
rada nos sostenga en las horas difíci
les, que tu voz n os acompañe y alien 
te diciéndonos como ahora muy que 
do, entre e l estremocimiento del alma 
apasionada y la palpitación del pech o 
generoso.-Ven ciendo nuestras inquie
tudes, apretando nuestras heridas, por 
encima de las miserias y de las injus 
ticias de los h ombres : Adelante ju
ventud .. Adelante ! Y nosotros, maes 
tro, te seguimos con la a ud,:i.cia legen -
daría y la impetuosa valentía de los 
francos cuando oyeron resonar en las 
montañas el eco trágico del cuerno de 
Rolando. " 

Luego el poeta José Gálvez leyó la 
sigui en te composición viéndose obli
gado á repetirla por el aplauso insis
tente del público. 

A DON RICARDO PALMA 

Sagrada musa de los viejos días 
que fuiste grande en tu altivez gloriosa, 
qtie prendiste en la sombra dolorosa 
la luz de tus radiantes harmonías, 
que sobre la mi~erias del presente , 
te erguiste con un gesto de protesta 
en nombre del mañana floreciente, 
¡ Eterna madre de la neroica gesta! 
¡ Grande, fecunda, soñadora y fuerte 
que el ritmo avivas de la sangre nueva 
y que desafiadora de la Muerte, 
eres vida que en gloria se renueva 
eternamente, ¡como un sueño eterno! 
Canta! Que en tanto que la vida nieva 
y nieva de los años el invierno, 
sobre la noble testa de un anciano, 
!a_g!oria que es tu hermana preferida, 
ira a poner en su cabello cano 
el beso de su luz estremecida! 

Canta y revive las di stantes horas, 
vuelve el tiempo á las épocas amadas 



y pon en cada corazón el sueño 
d e las dulces veladas amadoras, 
s urjan á tu conjuro las tapadas 
con su encantado y escondido ensueño, 
destáquese la lírica ala meda, 
pase como una sombra el encapado, 
y en un balcón el escalón de seda 
quede, como un romántico P"Cado . . . . 
Que en un sitial tallado y encha pado, 
dé el Visorrey al Arzobi spo audi enria, 
y que un Marqués altivo y desdefiado 
pierda bolsa y honor en la pendencia. 
Que entre místico aroma de zahumerio 
deshoje Rosa rosas y azucenas 
y alabe á Dios en lírico salterio, 
mientras con a ctitudes de misteri o , 
h ablan de Aparecidos y de Penas 
las viejas en el bla nco ba utisterio . . . . 
Que en la oscura call ej..t enrevesada 
á la luz de un candil de mal agüero 
brille como relámpago an acero, 
mientras ruega una voz ap~ sionada 
y ronda en torno un pá jaro a gorero. 
Que en las casonas condes y marq ues>1 s 
bailen minuetos, jueguen a l tresillo, 
y que pasen magníficas calesa s 
con el milag ro de oro de su bri !lo .. . . 

Que en el tropel conquistador y Ei ero 
se a lce aquel legend,Hio C.trbajal , 
y su ademán de t r uhá n y caball ero 
hasta en la muerte sep:1 ser triunfal 1 
Que surja con aroma de leyendas 
toda la e norme vida del ayer , 
y el brilla r de las épicas contiend as 
vuelva como en otrora á fulg·ecer! 
Que se hagan carne del recuerdo vivo 
las epopeyas de la li ba rtad, 
y entre un rumor bata llador y al tivo 
dig nos seamos de la vieja edad. 
Que su rjan los abuelos resonantes 
q ue hicieron Patria con su corazón, 
los Gra neles Marisca les fulguran tes 
que hicieron con su sang re su blasón. 
Musa! que se despierte á tu conjuro, 
la nob le vida de la vieja eda d, 
y que Ja raza escuche en el futuro 
la voz que llega de l a Eternid ad. 
Que brillen las an tig uas a rmaduras, 
que r enazcan las huestes atrevidas, 
y que vuelq ue el a ye r sus donosuras 
sobre el mago inmortal que h izo sus vid:\s, 
q ue canten sus canciones las campanas, 
q 11e ondule n las antig uas procesiones, 
que flo rezcan de a mor los corazones 
y florezcan de rosas las venta nas, 
que ent re el mo ro cancel de los balcones 
asomen ojos dulces y señeros , 
que batan palmas las pulidas manos , 
que torne n á a lt ivez los ca balleros 
y tornen á vi llar,os, los viJlanos ! 

S eñor R icardo Palma , yó era nifio 
cu ando mi madre me contó una historia 
que aún luce como un sueño en mi memoria , 
cou esa luz del matern a l carifio 
que nunca muere ! L a leyenrl a , g rave 
p ara mi pob re a lmita de pequefio, 
despertó con s u voz bondosa y suave, 
el pájaro dormi do de mi ensueño . 
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Y sofié .con las viejas tra diciones , 
a mé el perfum e de las cosas vie jas, 
y en mi alma florecieron ilusiones 
a l canto arrullador de las consejas . 
Vienen á mí memNia aquellos d ías 
de mi niñez al borotada y pura, 
en que mis inocentes fa ntas í,i s 
sofiaron vuestra lírica figura . .. 
Erais un mago encant,ador de nquellos 
que reparte soñares y cariños 
y que blancos de luna los cabel lo, 
Pra a mado de viejos y de ni fios ! 
Erais el creador sutil que enlaza 
los siglos con un broch e reluciente, 
el que encarna el legado de la raza, 
el ayer, 111 mañana, y el presente. 
Aún alumbra la lámpara en la esta.ocia, 
aún el J ibro se entn•abre en la gaveta, 
y aún en mi a lma ravuela !:;. fragancia 
de vuestra rancia frase de poeta. 
Siento que mi nifiez retoña hogaño 
snbre mi corazón inquieto de hombre, 
y con la pura idPalidad de antaño 
florece en mi memoria vuest,ro nombre. 
Y siento un vaa:o resplandor de cosas 
d istan tes y fragantes ; el pasado 
r evive ron sus líneas armoniosas 
y el tiempo se deti ene enamorado. 
Se torna miel la hiel de lo presente , 
la t risteza de hog a110 se difuma, 
se puebla de a rmonías el ambiente 
y y endo á vos mi fra se se perfum a .. 

¡ Oh juventud! La ancianida d gloriosa 
l1eva la juventud dent ro del alma , 
recordemos esta hora mi lagrosa 
y no per Jamos la altivez hermosa 
que floreciera en Don R icardo P alma ! 

José Gálvez, 1eclamando 
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Luego vino una nueva pieza musi
,cal y se cumplió el núme1.'o más es
perado del programa. Habló don Ri
cardo Palma. Para escuchar su pala
bra, perfumada de emoción, se hizo un 
silencio :solemne y religioso. Por la 
sala pasó un soplo de inmortalidad . El 
.maestro con la voz clara y rotunda le
yó desde su palco su discurso. 

Al ponerse de pie, también lo hizo 
así la concurrencia, que le tributó una 
nueva y formidable ovación . 

Hé aquí el hermoso discurso del tra
,dicionista : 

«Es idea corriente que los viejos, por 
el natnral desgaste nervioso y senti
mental producido en la marcha de su 
vida, son cerrados para las grandes e 
mociones de dolor y de placer, de gra
titud ó de resentimiento; pero yo os a 
seguro, jóvenes amigos míos, que esta 
h ermosa manifestación de simpatía á 
mis canas y á mi labor, con que ha 
béis querido desagraviarme de la in 
merecida actitud conque el gobierno 
ha correspondido á mis esfuerzos de 
casi seis lustros en bien de la cultura 
de la patria, conmueve profundamen
te mi alma y compensa con creces las 

amarguras de la decepción. Os con 
fieso que habría sufrido hondamente 
si vuestra palabra de aliento y adhe
sión no hubiera venido á. halagar mis 
postreras vanidades y á hacerme jus
ticia por las únicas virtudes que he te
nido en mi vida: el respeto de mi per
sona y la perseverancia de mi labor . 
No os imaginais cuan dulcemente han 
sonado en mis oídos las frases de bon
dad y de respeto con que habeis exa
gerado los merecimientos del viejo 
tradicionista y fundador de la actual 
Biblioteca nacional; la exaltación con 
que ios jóvenes oradores y poetas or
ganizadores de esta velada han ha
blado de mi personalidad, llega á mi 
espíri tu como un cálido y acariciador 
fuego de almas generosas . Me veo a
quí y os veo á todos los que habeis ve
nido á esta fiesta, como un abuelo oc
togenario rodeado de sus hijos:y de sus 
nietos; este caldeado ambiente de mi 
afecto me imagino que es el fuego del 
hogar, y siento tentaciones de narra
ros todas esas consejas y tradiciones 
de la patria que os he contado en mis 
libros. Afuera de este hogar ya sé que 
está la nieve en muchas almas analfa
betas, la tempestad de las claudica-

Don Ricardo Palma leyendo su discurso 



- 334 · -

ciones y las miserias rencorosas. Ya lo 
sé; peroello¿qué nos importa? Me ha 
beis traído aquí precisamente para que, 
en el perfumelde vuestra:delicada ofren
da de simpatía y de cariño, el viejo a
migo encuentre el grato consuelo de 
la solidaridad social, juvenil é inte lec 
tual con la obra qué, como biblioteca
rio y como_escritor, h e cumplido. ¿ Qué 
más puedo desear que el saber de la
bios de los per soneros más dis tingui
dos de la juventud intelectual, que és 
_ta aplaude la labor que he realizado en 
los 79 años de mi vi'.ia? ¿ Qué galardón 
más preciado pa ra mí que el ap lauso y 
la p resencia de vues tras madres, de 
vuestras esposas, de vuestras herma
nas, de vuestras novias, en este con
cierto de generoso signi ficado? Voime 
d e aquí contP.nto y orgulloso, porq ue 
sé que al honrar mis canas y mi ac 
tuación lite raria y bibliotecaria , lo ha 
beis hecho con honda sinceridad y sin 
ajenos móviles q ue bastardearían vues
tra manifestación. Recibid, todos, a
migos míos, e l abrazo estrecho que os 
doy con el alma entera a ntes de i r a l 
desierto á p lantar de nuevo mi tienda 
y á soñar allí con mis conquistadores 
valerosos, mis virreyes caballerescos 
y mis tapadas lim eñas, gen tilmen te 

bellas y espiritualmente dP.cidoras. 
Mis dolencias físicas no me permiten 
ya escribir tradiciones; pero habeis 
tenido la nobleza de es0ribir al abuelo 
la última , la más h ermosa de esta ma
nifes tación de inolvidable recuerdo pa
ra mí.» 

Fué interminable, sonora y p rofun -
damente emocionada la ovación que 
coreó las últimas frases del maes
tro. 

Luego trabajosamente se hizo e l si
lencio, y se inició el desfile . Abierto en 
dos alas bl público, le recibió en el hall 
del teatro con una g ra n manifestación. 
Al subirá su automóvil, la ovación se 
hizo má s alta, y un numeroso acompa 
ñamiento fué con é l hasta el local de 
la Biblioteca. 

El numeroso acompañamiento llenó
e l patio del local, vitoreando entu
siastamente al digno y caballeresco an
ciano. 

Los que par ticiparon de ta n her
mosa fiesta conservarán un puro y 
amable recue rdo. Pasar án las presen 
tes horas de amargura, y entónces to
dos. absolutamente todos, se sentirán 
orgu llosos de que el venernble ancia 
no recibiese el cumplido homenaje que 
tan ex tric tamente mereciera. 

Don Rica rdo Palma en el automóvil que lo condujo á su domicilio 
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Vlé~ 
• 

A MI PADRE, MUERTO 

• • 

Padre mío : en la sombra de tu eternal asílo 
de&pertará gozosa tu ternura dormida, 
que un a lma suave y dulce me acompaña en la vida 
para que tú , tan lejos, puedas soñar tranquilo . . .. 

A veces e lla me habla de dichas venideras, 
y amor canta ·en sus labios su harmoniosa balada. 
Sntonces oigo como tu noble voz amada, 
cuando los dos forjábamos un mundo de quimeras. 

Mi novia es blanca y g rave, como un rayo de luna. 
Hay en su s ojo8 fuego, y entre sus labios una 
roja flor de son r isa misteriosa, inquietante . . .. 

; Si tú la hubieses visto, Padre mío! Palpita 
bajo la du lcedum bre de su bello semblante 
un algo indefinible de ternura infinita .... . . 

RAMIRO H ERNANDEZ PORTELA. 

Lima, Marzo de 1912. 
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NOTA~ NECROLOGIOAS 

Damos el retrato de la señora Car
men Crawley vda. de Moya, fallecida 
el viernes de la pasada s:>man a. 

Fué la señora Moya un espíritu ge 
neroso y fuerte que supo compartir su 
buena fortuna con sus innumerables 
protegidos, distinguiéndose por su es
píritu caritativo. A su sepelio asistió 
una distinguida concurrencia. Sus res
tos fueron .:iolocados en una rica y se 
vera capilla ardiente, siendo deposita
dos en un hermoso mausoleo. Paz en 
su tumba. 

E. 

t Sra. Carmen C. v. de Moya 

La capilla ardiente 

En el Cementerio 
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0:S::IE,IG-OT AS 

--El alrn.a ele los perros~' 

'/j 
/ 1 

/ J 
- ~-----,.,i.J 

1 

~ 
1 --- -------

-Camará! ¿Pájinas Libres? :V[ás lib re soy yo , y eso qu e soy perro. 
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Información extranjera 

Damos una curios1s1ma vis ta que 
r ep resenta una escen a matinal en el 
Vaticano, cuando los guardias suizos 
t ie nen que contener en lo alto de la 
« Escalera regia», la avalancha de de 
votas que con las ma ntillas de rigor, 
pretenden concurrir á las ceremonias . 

Los g uardias suhos del Vaticano, en apuros. 

E l salón de la Exposición Aerea de 

Paris, abier to de 16 de diciembre á 2' 
de enero, ha con stituido una apoteosis
colosal de los progresos sorprendentes 
de la aviación. J a más, e n pa rte algu 
n a, se ha presenta do un espectáculo 
más i nteresante . El lujo de las decora 
cion es, los ricos tapices, las flores , en
tre las que descansaban los g r an des 
pá ja ros mecánicos, daban una impre 
sión orig in a l, á lo Wells. L a F ra ncia 
eomprendiendo el inmenso porvenir de· 
esta a rma de progreso y desgraciada -
mente también a rma de destruc.:iión y 
de muer te, ha decidido en vista de los 
prodig iosos resultados de aquella ex
posición , pedir un crédito de 22 millo
nes para a umentar su flota aerea con. 
322 unidades. 

Entre las origina les y poéticas vistas 
que ofrece la g uerra i ta lo · turca, la. 
qu e ofrecemos tien e todos los a r tísti
cos caracteres de un bello cuadro. Un 
gr upo de árabes con sus la rgos y blan 
cos a lbornoces, dos de e llos montados 
e n sus imponentes dromedarios sostie
nen las altas lanzas italianas, que se 
aguzan en la claridad hostil del cielo, 
lanzas tomadas á un grupo de soldados 
italianos, lanceros de 1~ lorencia, en -
viadas en servicio de reconocimien to á 
los a lrededores de Ain Zara. Los ára 
bes mataron ocho recojiendo c0mo 
t rofeo, las caidas armas. Y no se pue-

La exposición Aerea en el Grand Palais de los Campos Eliseos de París 
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de menos de pensar á la vista de 
aquellos trofeos que sostienen los 
combatientes del desierto, en los 8 sol
dados caídos sobre una tierra agresiva, 
héroes osc uros de una ruda conquista. 

.l 

Trofeos de guerra en el campo t urco. 

La situación in terna de Portugal, no 
parece muy kanquila, con el temor 
sucesivo y frecuente de nuevos desor
denes y amenazas, en q ue vive la no
vísim a República. Las varias tentati
vas monarquistas que no han podido 
consumarse, pero que h an agitado y 
convulsion ado al País, y las conferen
cias del ex rey Manuel con el Preten
diente, don Miguel de Braganza, acu -

Un tranvía detenido por los huelguistas 

san una situación incier ta, expuesta. 
aún á graves agitaciones . 

Ultimamente una huelga rural, so 
brevenida en Evora y reprimida dura
mente, provocó efervecentes protestas 
en el medio obrero. La federación de 
los sindicatos proclamó la H uelg a Ge
neral , suspendiéndose por tal causa la. 
circulación de tranvías eléctricos en 
Lisboa. Los frecuentes choques, deci 
dieron al Consejo de Ministros á una 
enérgica intervención. Las causas rea
les en verdad fueron desconocidas. 

Llegada de don Manuel á Douvres 

Mientras ~1 Gobierno asegura 
ba que la efervescencia era 
causada por los anarquistas 
empujados por los reaccion a 
rios, los obrero:; por su parte 
afirmaron que el Gobierno no 
ilabía respetar la libertad de 
reunión y de prctesta. 

E l hech o es que aunque lle 
gó á solucionarse el conflito, 
continuamente se anuncia 
conspiraciones, descontentos, 
protestas, agitaciones, que a 
cusan un sordo movimiento 
subterráneo . 

Los periódicos europeos a
nun cian una histórica entre-
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vista entre Manuel e l destronado y Mi
guel el Pretendiente. 

F ué en Douvres, en e l Lord War
den Hotel, donde por vez primera se 
estrecharon los hasta ayer enemigos. 
La conferencia duró 4 horas. En una 
cámara roja, que cuidadosamente 
cerraron , firmaron un pacto que aún 
se mantiene en secreto, pero q ue ;;e 
guramenne tiene por objeto echar á 
los republicanos. Lo que dirá don Mi
guel : Después se verá como se echa 
también á los Manuelistas. Y nos pa
rece que don Manuel pensará otro 
tanto. 

La cámara - ya histórina-donde firmaron el 
pacto don Manuel y don Miguel 

La caricatura en Provincias 

Publicamos una página de caricatu -
ras del joven limeño don Jorge Hol
guin, que actualmente se encuentra 
en Huánuco, y que en otra ocasión nos 
enviara unos finos trabajos con e l 
seudónimo de A. Zotillo. Hoy en la 
página que ofrecemos al público nos 
en vía las deformadas efigies de todas 
las personas que alguna intervención 
tu vieron en las fiestas del Cemenario 
de Huánuco, y por la finura del traba
jo, lo bien explotado del parecido en 
alg unas de las personas que nos son 
conocidas, su dibujo merece que le in
vitemos á perseverar en una obra en 
la que se inicia con felicees disposi
ciones . 

l Osear Grau, P refecto; 2 Luis 
Huerto, Sub-prefecto; 3 Francisco 
García Jiménez, Juez de primera I ns 
tancia; 4 Te0dosio González, Adjun 
to al Agente Fiscal; 5 Baldomero Mal
d onado, Diputado por Huánuco; 6 

Germán E . Pflücker, P residente de la 
comisión organizadora d e las fiestas; 
7 José San Miguel. distinguido c1,.spi· 
llaguisla; 8 Daniel V . Taboada, Direc
tor de «El Imparcial» ; 9 Subteniente 
Zamalloa, jefe de la banda militar del 
número 3; 10 Dr. Zaracondegui, Mé
dico Sanitario; 11 Dr. Show in, Direc 
tor de Beneficencia; 12 Francisco Coz, 
Secretario de la comisión organizado · 
ra ; 13 fotógrafo Mariño; 14 Mateo 
Ivulich, Administrador del «Club Cen
tral Huánuco»; 15 Patiño; 16 Encar
nación Garay, el vecino más antiguo; 
17 Juan H. Garay, dolegado del Po
zuzo; 18 Musieur Leví, prestigioso sas
tre; 19 Emilio Noria, Alcalde Munici
pal ; 20 José Matos, Síndico de los Con
ven tos; 21 Satachi, hotelero; 22 Juan 
Purella, famoso espiritista; José Ros 
sell, interventor de Correos; 24 A . Za
tillo. Debe vérseles de izquierda á de
recha. 
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Caricaturas del Centenario de Huánuco, por Holguín 
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La caricatura en el extranjero 

LA PESADILLA DE GUILLERMO II 
-Véte ! véte, Delcassé ! 
-No, majestad! 'I'odavía no es 

tiempo. 
( l 'a8r¡11ino) 

ENTE NTE ORDIAL 
-Que me imp ::> rtan tu s a suntos es

pañoles? Me he casado contigo solo 
por fastidiar á Alemania! 

( !::fi111¡>/frissh1111s) 

.JHON 130LL AJEDRECISTA 
- -Quisiera saber cu Hl de mis dos 1¡0 

ganará. 
( L 11.<tir¡r- .lJ/atter) 

REFOR,J AS CH] AS 
- Hay qu e suprimir la coleta pa ra 

darle aplicación útil en el n uevo régi 
rn en. 

CU//.:) 



Puerto Eten- Calle del Muelle.-- Envío Noya 

Ferref'ia fe. - Un paseo en Carnaval. - Envío Cox 

Eten.-Tanque que suministra el agua á los habitantes del pueblo 
á 3 kilómetros.-Envío Noya 

Eten. - El río de Lambayeque desembocando en el mar- Envío Noya 



Huancayo.- Banquete al Ministro Raez - Envío Uga1 te Huancayo.-Una partida de bochas.-Envío Norero 

Llama-La calle Real Qhota-Vendedora de naranjas-Envíos Noya 
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Forma de alimentar á los niños con Glaxo 

(CONTINUACION) 

Para prepara r el Glaxo líquido bas
ta poner en una taza la cantidad de 
Glaxo seco correspondiente y luego el 
agua hirviendo, revolviendo en segui
da la mezcla c0n una cuchara hasta 
estar completamente disuelto. Si se 
ha de preparar una cantidad grande, 
se va echando el agua hirviendo en 
pequeñas porciones, de modo á for 
mar primero una papilla espesa, luego 
más clara, y por fin que quede en un 
líq uido de la consistencia de la leche. 

Téngase bien presente q ue no se de
be poner el Glaxo á cocer con el agua, 
sino mezclarle e l 11 g ua de una vasija 
que la tenga hirviendo. 

Disuelto en el agua el Glaxo, ya se 
puede dar a l niño en cuanto se haya 
enfriado hasta la temperatura buena 
para tomarlo . 

Recomendamos mucho que se sigan 
al pie de la letra estas instrucciones 
(salvo las modificaciones de los seño 
res médicos en casos especiales), pues 

se han deducido de los datos aporta
dos por médicos eminentes dedicados 
a l estudio y experimentos de l Glaxo, 
y son las que siguen millones de niños 
que h oy se crían con este producto . 
Sin embargo, á la discreción de lama
dre está el aumentarle el número de 
tomas diarias del niño, si su estado lo 
requiere. 

Collsérvese la la ta empezada con su 
tapa siempre puesta, y de esta form a , 
aunque esté un año la lata sin termi 
nar, el Glaxo no se altera. 

El Glaxo qu e se quiera dar a l niño 
durante la noche puede prepararse an
tes de aco3tarse y con servarlo calien
te en una lamparilla para darlo al ni 
ño cuando sean sus horas, si es que 
despierta, pues no debe olvidarse que 
á los n iños no se les debe despertar 
para a limentarlos, pues ellos lo hacen 
cuando lo necesitan . 

Continuará 

Un libro para las madres 
''Higiene de la infancia y consejos prácticos para 

criar los niños hermosos y robustos" 
Extracto de una Re vista Médica Inglesa 
"Es el deber de toda madre que no puede ó no quiere amamantar á su hijo, de 

" enterarse de las opiniones de renombrados especialistas médicos acerca de las ven
" tajas que reúne la "LECHE MATERNIZADA G L AXO" que tan sorprendentes re
" sultados ha dado en b curación y prevención de las múltiples eniermedades de la 
" infancia" . 

P!DASE UN EJEMPLAR INMEDIATAMENTE • 

.AL Secretario 
INSTITUTO GLAXO 

C ASI LLA 631-LIMA 
Muy señor mio: 

Sírvase remitirnos gratis y Libre de porte el interesante librito par a Las 
Madres, escrito por especialistas de niños. 

Nombre . . ... . ............ ........ ........ . . . . Ciudad ......... . . ... . 
Calle d Casilla ......... . . .... .. ... . . . .. EL fJ3ebe tiene . .. . .. meses de edad 

Córtese eslc aviso y remítase por correo. En rnbre abierto con porte simple de dos 
centavos y se recibirá inmediatamente este libro. 

\' AR marzo 16 1912 

·-- . ....... -~-· . . .· .•. _ _,, .... . •• . ' ... - -:--·---··· 



La cuadrilla. Morenito, entrando~á matar 

Morenito veroniqueando, Tirándose á la olla -Envíos Patifio 
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LA S~MANA CO NlICA 

El sefior Ministro no t ransi je y hace ob5er - Los repatriados ..... v:rn co nsiguiendo pau -
var á S . E . que no siendo aficionado á los Studs latinamente .... empleo! 
le hacen cargos de jockey. 

( = A Ef CL«-) , 

Comienza la época del te rror en Lima ..... . Jo que no cae muy bien al cand idato . 
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EL GATO 
CUENTO SARDO 

La viuda de Murru tenía un hermo
·so gato manso y dos hijos pendencie
ros, y entre los tres repartía por igual 
·su cariño. Los dos hombres, ya ma
·duros, pequeños, de color subido y li
.geramente patizambos, no paraban un 
punto, iban y venían, litigaban entre 
sí y eran el terror no sólo de sus veci
nos sino de toda la comarca. Las mu
jeres les huían y P.llos detestaban á las 
mujeres. A veces volvían á casa CTOn 
las a lforjas bien repletas de carneó de 
·queso, y la madre descargaba lo que 
fuese sin preguntarles jamás de don 
de procedía. El gato seguía ó prece 
-día á la vieja, restregándole el lomo 
contra la raída pollera, y ella hablaba 
.al gato como no se atrevía á hacerlo á 
los hijos. 

--Mussita mía, Dios está allá arriba 
lo ve bien todo. Si un pobre tiene ham 
bre ¿ha de morir? ¿por qué ha de mo
•rir? ¿No es ofenderá Dios morirse de 
hambre cuando hay tanto que comer 
·en el mundo? Si e l poderoso oprime al 
débil, y si los hombree no hacen jus
,ticia, y si, entonces, e l débil se la ha
ce por su propia mano, ¿ no es señal de 
-que así Dios lo quiere? Ya lo dijo el 
emperador Constantino, Mussita mía, 
que era un hombre que sabía muchísi
mo más qne nu estro vecino, ese rica 
cho estúpido de Predu Tarranca. 

Un buen día el gato desapareció. 
Lloróle la vieja como á un cristiano, 
juró venganza y esperó, resignada y 
fosca . Pasó un año y, un día hacia la 
Navidad, e l hijo mayor, al que llama-
1ban todos Murrone para distinguirlo 
de Murrito el hijo menor, hallábase to
mando el sol, apoyado contra la pared 
-del corralillo, cuando acertó á pasar el 
propietario Predu Tarranca. 

-Predu Tarranca-dijo Murrone 
-0on su áspera voz de hombre salvaje: 
- dame un poco de tabaco para mi pi-
pa que está apagada como tu concien 
-cia. 

E l propietario sacó su bolsa de ta
baco con el mismo gesto huraño con-

que sacaba la bolsa del dinero. Murro
ne palpó la linda bolsa de color obs 
curo, de fina piel, y dijo con una son
risa maligna: 

- Cualquiera diría que es la piel del 
gato de mi madre, ¿no te parece? 

El propietario, por toda respuesta, 
dejó ver una sonrisa socarrona,. Aque
lla sonrisa fué su condena. 

Murrone tomó el tabaco, pero no en -
cendió su pipa y penetró en la casa. 

- Madre, la bolsa de tabaco de Pre
du Tarranca está hecha con la piel de 
vuestro gato. 

-Y tú, si eres hombre, arráncale á 
Predu Tarranca la suya-respondió 
la vieja, que se estaba prendiendo el 
velo para ir á la ig lesia. 

E l hombre salió en busca de sus 
compañeros de aventuras y juntos tra
maron una bar da11 a (1) contra Predu 
Tarranca: asaltarían la corraliza que 
poseía en el monte y se llevarían los 
doscientos chanchos cebados, ya listos 
para la matanza, vengando así de una 

(1) De gualdcma, salteamiento. 
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manera dig na a l gato de la vieja. Pe
ro sucedió que entre los salteadores 
encontróse un zagal de Bottida que 
puso en autos del complot á Predu Ta
rranca. 

Y así, la n oche de la «bardana», 
<mando Murrone y sus compañeros 
asaltaron la corraliza, se desató con 
tra ellos, en la noche oscura, como 
una tre menda tempestad: r elámpagos, 
truenos, una granizada de fu ego; y en 
medio de aquella iluminación espanto
sa, aparecieron los gendarmes que 
Predu Ta rra nca había hecho apostar 
en el in terior de la cabaña, y que aco
gían á ti ros de fusi l á los vengadores 
del gato. 

Huyeron á la desba ndada los asal
tan tes, heridos, en sangren tan do las 
piedras y los matorrales de las pen 
dientes; uno de ellos quedó muerto, y 
Murrone, con una herida g rave en el 
pecho, cayó desmayado, no tardando 
en ser cogido, atado y llevado á la ca
baña en espera de que amaneciese. Al 
ruido del encu entro n o tardó en seguir 
un silencio de muerte: Predu Tarra n
ca, sus servidores y los gendarmes se 
durmieron, rendidos de fatiga. 

Yacía el muerto bajo una encina, 
entre les pamporcinos que su sangre 
había salpicado . S us ojos v idriosos 
estaban animados por el r eflejo de la 
luna que se elevaba por el lado del 
mar. 

U n pas tor, mocetón fo rnido, vigila
ba al prisionero, á Murrone que, h eri 
do, no exhalaba una queja, y perma 
n ecía. inmóvil y con los ojos abiertos, 
pero que, de prunto, hizo señal al pas 
tor de que se in clinase y le dijo al 
oído: 

-Por salvación de tu alma, desá
tame . 

--¿ Para qué? ¿ Quieres huir? 
--No; sólo quiero en derezarmey 

hacer fuego contra Predu Tarra nca, y 
los gendarmes. 

--Enton ces, bien estás atado. 
Cua ndo amaneció púsose en marcha 

el triste cortejo ; te ndióse al muerto 
sobr·e un carro entre hojarasca de mir 
to y roble , como se h ace con un chan · 
chito destinado á una comida debo
das; á d uras penas caminaba Murro 
ne, ciego de dolor; escupió en la cara 
al criado que le proponía tomase asien-

to en el carro del muerto, y bajó á pie
la mon taña. 

F ué condenado á veinte años de re 
clusión. 

Un año llevaba ya la madre sin cam
biarse de camiea, en señal de luto, y 
s e le pasaban las h oras snetada sobre
la piedra de l hoga r en espera de la 
<1 v1::ndetta», cuando un día Mo.rritu, et 
hijo m enor, la dijo: 

--Predu 'I'arran ca ha tomado á s 
servicio al espía, el criado de Bottida 
el que nos hizo traición. 

--Búscate un buen compañero para 
vengar á tu hermano-contestó la 
vieja. 

Y Murritu salió en busca de este 
buen compañeio. No podía ser otro 
que Barra, el hombre más feroz de 
diez leguas á la r edonda, el q ue un día, 
encontrándose su h ermano y la más 
hermosa vaca de és te, por puro gusto 
le había apuntado con el arcabuz g ri
tándole : 

--H ermano mío, escoge : ¡ tú ó tu 
vaca! 

Barra y Murrit ee entendieron , co
mo no podía menos de suceder, y se 
dieron cita en casa del último, una no 
che de primavera; la vieja les llevó 
café para tenerlos bien despiertos . Sa
lieron sin cambiar una palabra. La lu-
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na, como la otra vez, a lzábase del lado 
del mar é iluminaba las rocas que, co
mo los hombres, tienen cada una su 
fisonomía. 

E l criado de Botcida y un zagalillo 
de diez años dormían en la cabaña y, 
cuando los dos feroces jueticieros se 
presentaron, el muchacho abrió cuan 
grandes eran su negros ojazos inocen
tes, mien tras el de Bottida se daba de 
puñetazos en la cabeza, aullando: 
-¡ Padre mío, soy muerto! 
Los dos asesinos arrojaron sobre el 

zagal una bolsa para que no presen -
cíase la horrible escena, y Barra apu
ñaló a l criado hiriéndolo en el vientre, 
mientras Murritu lo matenía quieto co
mo r.es en el matadero. Los intestinos 
rojos y violetas, saltaron fuera de las 
oscuras bragas, como flores monstruo
sas, y la caliente sangre llegó hasta el 
hogar confundiendo su color con el de 
las brasas esparcidas. 

E l grito desesperado del h ombre y 
el jadear de los dos feroces justicieros 
antojábansele al zagal, cubierto con la 
bolsa, el grito y el gemido del viento 
en las noches de tempestad cuando 
sale el diablo en busca de ánimas 
errantes ; p e ro, de pronto, se hizo el 
silen cio obscuro de la muer te. 

El muchacho levantó la bolsa y vió 
al hombre asesinado, n egro en medio 
de su sangre roja como una amapola 
abierta; se plantó en dos saltos fuera 
de la cabaña y corrió en demanda de 
socorro, brincando de roca en roca, 
d ejándose rodará lo largo de las pen-

dientes herbosas; un matorral lo suje 
tó, por detrás, y él, creyendo que eran 
los asesinos los que le detenían, cayó, 
perdido el conocimiento. 

Estos, entre tanto, bajaban la cuesta, 
pensativos, jadeantes, y d e pronto 
Barra se paró y dijo: 

-Hemos dejado la luz encendida. 
¡ Hay que apagarla! 

Y por ;más que trató Murritu de de 
fender al'muchacho, Barra se empe
cinó en que debían vo!Yer á la caba
ña. Vol vieron ; pero la cabaña esta ba 
desierta, y los dos hombres tomaron 
otra vez cuesta abajo camino del pue 
blo. Amanecía. 

-E1:;tá hecho-dijo Barra á la vieja 
apenas entró á la casa; y bebió r eso
llan Jo fuerte , tr es colodras de agua. 

Al día siguiente, los dos asesinos, 
acusados y r econocidos por e l mucha
cho, fueron detenidos y condenados á 
trabajos forzados. 

Durante quince años v1v10 sola la 
v ieja; quedó ciega y solicitó indulto 
para su hijo mayor. 

Cuando regresó éste parecía arre -
pentido y enmendado; trabajaba y e ra 
el único hombres con agallas bastantes 
para hacer frente á los fugad os de la s 
cárceles que por aquel tiempo sembra
ban el terror en todo el país. 

Predu Tarranca e ra uno de los que 
protejían á estos bandidos, y cuando 
las autoridades se resolvieron á decla-
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rar el estado de sitio en la región en
tera, y los malhechores quedaron ex
terminados, y sus favorecedores pues
tes á buen recaudo, y sus haciendas 
secuestradas, las vacas de Predu Ta
rranca y de otros como él fueron tem
poralmente puestas bajo la custodia de 
Murrone. 

Los soldados vivaqueaban por los 
alrededores del pueblo. Desde mis 
ventanas podía ver yo en un campo las 
vacas rojas y negras de los bandidos y 

de sus protectores, y á Murrone que 
las guardaba. Ordeñábalas éste á la 
caída de la tarde, los soldados rodilla 
en tierra y sonrientes, bebían hasta 
hartarse la leche humeante, bullicio
sos como chiquillos. Algunos alzaban 
el jarro desbordante de espuma y , an -
tes de beber, parecía que entonasen 
un himno á los tiempos mejores, lle
gados al fin para nuestro terruño. 

ÜRAZIA DELEDDA. 

C uriosidades y recortes 
-·-

EL KUATSU JAPONES.-Los japone
ses, tan expertos en gimnástica, han 
imaginado un procedimiento muy sen
cillo para reanimará las personas ata
cadas de un síncope por efecto de un 
golpe de jiu-jitsu. 

T Pndido el paciente boca abajo se le 
golpea acompasadamente con el puño 
en la séptima vértebra cervical, la 
cual es fácil de reconocer por una li
gera saliente que forma en el naci
miento del cuello. Bajo la influencia 
de estos golpes reaparecen los latidos 
del corazón á los pocos instantes. 

Vuelto en sí el paciente se sienta, 
imprime á los brazos un movimiento 
rotativo moderado y después se le ha
ce andar, para activar la circulación 
sanguínea. 

Este t ratamiento, denominado kuat
su, da, según dicen, excelentes resul
tados. 

SALVADA DE AHOGARSE, POR UN AE
ROPLANO .--El primer caso de salva
mento, tuvo lugar á dos kilómetros al 
sur de la villa de Thompsonville, Con
nocticut, EE.UU., el primero del mes 
pasado. Las circunstancias que rodean 
es te salvamento son sensacionales. La 
niñíta Dorotea Pease de la edad de 6 
años que residía en una pequeña casa 
en los alrededores del Río Connecticut, 
se s entó en unos bloques de hielo de 
los tantos formados á la orilla del río, 
y como éste estaba desprendido no 
tardó en tomar la parte correntosa 
abriéndose de la orilla, flotando río 

abajo á merced de la corriente hácia 
las cataratas de Enfield. Se hizo todo 
lo posible para salvar á la criatura por 
medio de cordeles largos, pero todos 
fallaron. La atención y el pánico fué 
distraído por un momento al ver cru-

La niñita Dorotea Pease, sa lvada por el 
aeroplano de Jenk:ins 

zar los aires en areoplano á Charles S . 
Jenkins, un zapatero remendón, gran 
aficionado á la aviación, quien con su 
máquina logró llamar la atención de 
la niña, quien á una de las vueltas 
bajas del aeroplano, logró asirse á uno 
de los flejes, pudiendo Jenkins cogerla, 
y entregarla á la orilla sana y salva. 




